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Relación de las Memorias publicadas por la (unta 
CAMPAÑA D E 1913. PUBLICADAS E N 1916 
xcavaciones de Numancia, por el excelentísimo señor don José Ra-
món Mélida. 
en Mérida, ídem id. 
en Clunia, por don Ignacio Calvo. 
en el Anfiteatro de Itálica, por el excelentísimo señor 
don Rodrigo Amador de los Ríos. 
5 5 en Punta de la Vaca (Cádiz), por el ilustrísimo señor 
don Pelayo Quintero. 
6 6 Exploraciones en Vías romanas áú Valle del Duero, por el excelen-
tísimo señor don Antonio Blázquez. 
7 7 Memoria de Secretaría. 
CAMPAÑA D E 1916. PUBLICADAS F N 1917 
8 1 Excavaciones en la Cueva y Collado de los Jardines (Santa Elena, 
Jaén), por don Ignacio Calvo y don Juan Cabré. 
9 2 Exploraciones en Vías romanas del Valle del Duero y Castilla la 
Nueva, por el excelentísimo señor don Antonio Bláz-
quez y don Claudio Sánchez Albornoz. 
10 3 en Toledo, por el excelentísimo señor don Rodrigo 
Amador de los Ríos. 
11 4 Excavaciones en Mérida: Una casa-basílica romanocristiana, por el 
excelentísimo señor don José Ramón Mélida. 
12 5 en Punta de la Vaca y en Puerta de Tierra (Cádiz), 
por el ilustrísimo señor don Pelayo Quintero. 
13 6 en el Dolmen de Llanera (Solsona), por don Juan 
Serra. 
14 7 Memoria de Secretaría. 
CAMPAÑA D E 1917. PUBLICADAS E N 1918 
15 1 Excavaciones y exploraciones en Vías romanas: Briviesca a Pam-
plona y Briviesca a Zaragoza, por el excelentísimo 
señor don Antonio Blázquez y don Claudio Sánchez 
Albornoz. 
16 2 en la Cueva y Collado de los Jardines (Santa Elena, 
Jaén), por don Ignacio Calvo y don Juan Cabré. 
17 3 en Bílbilis, Cerro de Bámbola (Calatayud), por don 
Narciso Sentenach. 
18 4 en extramuros de la ciudad de Cádiz, por el ilustrísimo 
señor don Pelayo Quintero. 
19 5 en Nuraancia, por el excelentísimo señor don José 
Ramón Mélida. 
20 6 en Cala D'Hort (Ibiza), por don Carlos Román. 
21 7 en la Cueva del Segre, por don Juan Serra. 
CAMPAÑA D E igiB. PUBLICADAS E N 1919 Y 20 
22 1 Excavaciones en la Cueva y Collado de los Jardines (Santa Elena, 
Jaén), por don Ignacio Calvo y don Jran Cabré 
Aguiló. 
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EXCAVACIONES EN NUMANCIA EN 1921 
R U I N A S D E S C U B I E R T A S 
Conforme al plan uniforme seguido en el descubrimiento de las rui-
nas de la ciudad, el reanudar los trabajos este año fué continuar los sus-
pendidos el pasado en la manzana I y calles que la limitan (por el N . 
la A y por el S. la U), hasta conocer la terminación de una y otras por 
el E . ; que si no se consiguió por completo en cuanto a las calles, sirvió, 
en cambio, para descubrir buenos y curiosos trozos de ellas y para recoger 
entre las tierras removidas multitud de objetos, no pocos interesantes. 
Se comenzó por explorar la calle A, que ya se oí recia por ese su ex-
tremo oriental muy destruida, sin duda por el despojo de piedras de que 
fueron objeto estas ruinas en tiempos pasados; por lo cual y en vista 
de que dicha destrucción se hacia cada día más patente, hasta aparecer' 
borrada la huella de tai calle, sin que tampoco las tierras, por estar remo-
vidas, ofrecieran objetos, fué abandonada la exploración y se emprendió 
la de la manzana. 
También fué, en un principio, negativa por igual causa esta segunda 
exploración en cuanto estuvo circunscrita a la parte alta de la manzana, 
pues en ésta, según indicamos en anteriores Memorias, hay que distin-
guir dos partes, que a modo de dos fajas se ofrecen en toda la longitud 
del conjunto: una que llamaremos alta, septentrional y contigua a la 
calle A ; otra baja, meridional, contigua a la calle U ; siendo la causa de 
tal desnivel la naturaleza del terreno, que en la suave inclinación de la me-
seta del cerro hacia el S. donde está enclavada la manzana, forma por 
fin un escalón cuya altura es de 2,70 a 3 m. En la parte alta de la man-
zana los muros estaban deshechos. 
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Planteadas por fin las excavaciones en la parte baja, el resultado fué 
tan fructuoso como era de esperar. Punto obligado de partida fué el pe-
ristilo o patio de una casa romana, de que oportunamente dimos cuenta. 
En comunicación con él se nos ofrecieron dos habitaciones, juntas e 
independientes: una a modo de corredor sin salida, de 1,50 m. de ancho 
y 4 de fondo; la otra, mayor y espaciosa, de 3,28 m. de anchura y 8,88 de 
longitud. Esta habitación (lám. I), por sus proporciones y su situación con-
tigua al peristilo, con el que se comunica, pensaríamos que bien pudo ser 
el triclinio de la casa romana si no fuese porque tiene también puerta 
a la calle. Restos de su pavimento de cemento se observaron en un án-
gulo de la habitación. Pero por bajo de este nivel, a una profundidad 
media de 0,50 m., se descubrieron curiosos restos de la casa anterior 
ibérica. Salieron a luz cuatro piedras circulares de más de 0,50 m. de diá-
metro, las cuales debieron servir de base a otros tantos soportes. Una. 
de ellas aparece junto al muro occidental; enfrente, distanciada a 1,90 m., 
hay otra, y en línea con ella, separadas, respectivamente, más de 2 m.,, 
están las otras dos. De todo esto se deduce que tales restos pertenecen a 
un recinto celtibérico que tenía columnas o pies derechos. 
La casa romana a que los antedichos departamentos pertenecen no 
hay duda de que, dada la diferencia de nivel indicado, si por la parte• 
que da a la calle 'A tuvo un solo piso, debió tener dos por la parte baja 
que cae a la calle U . Lo corrobora el hecho de que de la habitación que 
hubiera sobre el supuesto triclinio y, por tanto, del nivel alto de la casa, 
del que arrancaba la escalera de bajada (hoy incompleta) al peristilo, 
como la que otro inmediato conserva entera, arrancan desde lo alto del 
muro oriental del triclinio unos peldaños de piedra, al cabo de los cua-
les hay una meseta, de la que normalmente hacia el N . continuaba la. 
escalera, luego interrumpida en esta parte por haber sido recrecido un 
muro, adosado al cual se ven los últimos peldaños. Corresponde lo dicho, 
como puede deducirse, a dos departamentos bajos de la casa, ambos 
estrechos y largos, uno medianero con el que llamamos triclinio y que se 
extiende, por tanto, de N . a S., y otros que junto al escalón o desmonte del 
terreno se desarrolla hacia oriente, con una longitud de 12,50 rn. y una 
anchura de 2,75, a modo de galería, que vuelve en ángulo recto hacia 
la fachada. Ninguno de los dos departamentos, cuyos muros, aun incom-
pletos como se hallan, alcanzan de altura más de un metro, muestran 
haber tenido comunicación con lo demás descubierto, o sea el extremo de 
la manzana, que puede suponerse perteneció a otra vivienda romana. 
Ello consiste (siguiendo en esta noticia descriptiva la dirección hacia 
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oriente en que se hicieron ios descubrimientos) primero en un recinto 
que parece patio, corral o huerto, pues sus dimensiones, 10,20 m. por 
6,47, son excesivas para habitación, y al que abrazan por los lados las 
dichas galerías; al lado de la calle U , otro cuadrilargo de 3,49 m. de an-
cho, y detrás, un departamento cuadrado con otro en el inscrito en un 
ángulo y con un pozo o silo casi en el medio, de boca circular irregular, 
cuyo diámetro es de más de dos metros y su profundidad de 2,90 m., 
todo revestido de sillarejos por hiladas, de igual construcción romana que 
lo dicho. 
E l departamento indicado es el última, correspondiente !al ángulo 
ligeramente obtuso de la manzana, cuyo muro exterior oriental se pro-
longa, bastante más de lo que expresado queda hacia el N . , en una longi-
tud de 25,60 m., enlazándose por el interior con los normales correspon-
dientes a otras habitaciones de la parte alta y peor conservada. 
E l muro exterior meridional de la parte excavada que queda descrita 
se desarrolla en una longitud de 23,55 m -
La calle U , a la cual cae ese largo lienzo exterior y que parece haber 
dado entrada al peristilo, ya que no a lo demás, fué al propio tiempo ex-
plorada hasta su terminación. IDesde mucho antes ese trozo de la larga 
calle es romano, con su acera de piedras regulares paralelepípedas, si-
guiendo el expresado muro. Recrecido él terreno para afirmarla y dis-
minuir su pendiente hacia el E., quedó oculta la calle ibérica a un bajo 
nivel o profundidad de más de un metro, según se aprecia a la conclu-
sión o interrupción de la calle, en el desmonte producido por las exca-
vaciones para descubrir la calle R, que en ese punto vuelve y sube hacia 
el N . Con esta calle R se unía en el punto dicho la U ; y es posible que 
también se uniera la A, lo que todavía no se ha comprobado-. 
E l trozo descubierto de la calle R muestra que, asentada en el es-
calón con que se inicia la vertiente oriental del cerro, es una calle ibé-
rica, que fué cubierta de tierra por los romanos y al parecer interrumpida 
•con construcciones, cuyos restos fragmentarios y sin enlace apreciable 
descubrimos en el curso de los trabajos. 
II 
OBJETOS E N C O N T R A D O S 
A pesar de ser de alguna importancia las ruinas romanas descubiertas 
en esta campaña, son escasos y en general modestos los objetos de la misma 
civilización recogidos en ellas. 
Aparte las monedas, todas de bronce y no muchas, unas del grupa 
autónomo de la Tarraconense, otras imperiales, los hallazgos se reduje-
ron a fíbulas sencillas de bronce; una llave de hierro, con tres dientes 
(lám. V , A) ; fragmentos de tejas y de cerámica, en especial de vasos rojos-
de los llamados saguntinos; punzones del tipo stilum, de hierro y de hueso, 
y otras menudencias. Tan sólo merecen, por su importancia, especial men-
ción entre los objetos romanos, los siguientes: 
Una sortija de cobre, que lleva engastada un ágata, en cuyo chatón 
circular, de siete milímetros de diámetro, lleva grabados dos amorcillos 
volando, con coronas en las manos; una bulla de hueso con ligero adorno» 
en la tapa (lám. V , A), y quince proyectiles de plomo (del tipo glans), casi 
todos delgados y agudos. Estos parecieron en la calle R y en dos grupos, uno 
de nueve proyectiles, otro de ocho, y son entre los dichos objetos romanos 
los únicos que no parecieron en el nivel de los demás sino en el nivel i n -
ferior, o sea el ibérico, lo que prueba que fueron lanzados por los sitia-
dores y cayeron en esa calle de la vertiente, que por ser suave consintió' 
de seguro subir a la infantería romana. 
Aparte este hecho concreto, que importaba consignar, debemos ad-
vertir que en lo que hemos llamado parte alta de la manzana, y en algún 
otro sitio en que también se veía que las tierras habían sido removidas, 
salían no pocas veces los objetos romanos mezclados con los ibéricos 
y hasta con los prehistóricos, como ya tenemos observado en otras cam-
pañas. Pero sabido es que esto sólo se ha dado y se da por excepción y 
que, salvo ella, lo regular y constante en Numancia, como en otras anti-
guas ciudades arruinadas, es que bajo la capa de tierra en que están los 
restos de la civilización más reciente, que en este caso es la romana, haya 
y se diferencie otra, de la civilización anterior, y así sucesivamente. No 
han desmentido nuestras excavaciones en los sitios que hallamos intactos 
esta prueba palpable de la sucesión cronológica de la población de Numan-
cia, al propio tiempo que las evidentes señales del voraz incendio en que • 
sucumbió la celtibérica. Bajo el nivel de los cimientos romanos y en la. 
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calle R, la espesa capa de tierra, rojiza por la gran abundancia de arcilla 
pulverizada procedente de los ladrillos caídos, de carbón y ceniza, nos ofre-
ció, corno de costumbre, cuantiosas reliquias celtibéricas. Así debemos ca-
lificar propiamente los huesos humanos carbonizados de los héroes nu-
mantinos que, juntamente con los restos de sus' animales domésticos y del 
ajuar de sus casas, de sus armas y utensilios, que también son reliquias, 
aparecen revueltos y maltrechos, haciendo patente la épica catástrofe que 
con vivos colores pinta la Historia. 
Como de costumbre, fueron menos frecuentes* los hallazgos de objetos 
de metal que los de piezas de barro, material predilecto de los numantinos, 
que en él nos dejaron la expresión de su sentimiento artístico. 
De hierro encontramos ipuntas de dardo, hojas de puñal, cuentos de 
lanza, cuchillos, punzones e instrumentos varios (lám. V). No faltaron los 
de bronce, como pinzas para la depilación, agujas y otras piezas. También 
se recogieron algunas fíbulas del conocido tipo de la Téne, y alguna en 
figura de caballito ; hebillas de la forma circular bien conocida (lám. V , B), 
placas y otros accesorios de cinturón, anillos, más una alcotana diminuta, 
de 43 milímetros de longitud, que parece fuera un objeto votivo (lám. V , A). 
Dos guarniciones de puñales se hallaron: una de cobre, con lobulados 
o círculos, y otra de hueso, con labor grabada de círculos concéntricos. 
También hay que mencionar un mango de instrumento, de hueso, asimismo 
con adornos geométricos al extremo (lám. V , B). 
Las colecciones que muestran el progreso y variedad de productos a 
que llegó la industria numantina del barro se ha enriquecido en esta cam-
paña de excavaciones con muchos ejemplares. Son éstos, por una parte, 
pesas, husillos, fichas circulares, que parecen simulacro de monedas y, 
como tenemos dicho, acaso fueran piezas de cambio; y bolas, no pocas de 
ellas con meridianos o zonas de líneas punteadas o con el consabido adorno 
ibérico de los círculos concéntricos estampados. Tampoco faltaron frag-
mentos de trompetas y proyectiles de barro, que no estaban lejos de los 
citados de plomo. Mención especial merece la alfarería. Salieron morte-
ros y vasijas de barro fino, rojo o blanco; de barro ahumado, finas también, 
y de barro negro o pasta carbonosa ordinaria; algún que otro ejemplar con 
labor de rayas incisas. 
Lo más abundante, por dicha, fué, como siempre, la cerámica pintada, 
que manifiesta el arte numantino. Han podido reconstituirse algunas ti-
najas decoradas con zonas de círculos concéntricos 'y derivaciones capri-
chosas del sistema ornamental curvilíneo. Aparte estqs vasos de gran 
capacidad, se descubrió otra tinaja menor, de cuerpo ovoideo y cuello recto, 
decorada con una zona de colores blanco y negro, más el rojo del fondo 
aprovechado entre ellos, y cuyo motivo es la trenza (lám. II, A), que luego 
fué tan usual en los mosaicos romanos. Igual motivo polícromo decora el 
cuerpo cilindrico de una jarra (tipo oenochoe), que junto al arranque del 
cuello presenta un ave estilizada, de los dichos colores (lám. III, C). 
Otro ejemplar notable es una pequeña copa, en cuyo fondo se ve, pin-
tada de blanco y negro, una estrella de seis puntas oblicuas, que parece una 
fantasía de la triquetra, y dentro de una zona de picos oblicuos también 
(lám. III, D). 
Estos ejemplares polícromos, dada la poca abundancia de los así deco-
rados y su importancia individual, realzan la estimable colección reunida 
en el Museo Numantino. 
Son asimismo dignas de mención las jarras de boca trebolada con 
adornos pintados, y en una de ellas, que salió casi entera, con motivos de 
dos líneas ondulantes, unidas por un vastago (lám. II, A). Otro ejemplar 
muestra la ornamentación rectilínea más corriente (lám. III, B). 
A todo lo dicho supera en interés un fragmento de vaso de cuerpo có-
nico (lám. IV), decorado en negro con figuras humanas, dos grandes 
y una pequeña en medio. Esta, que s-e conserva completa, (muestra ser un 
guerrero vuelto hacia la izquierda, con un dardo en la mano izquierda y 
un asta de lanza (?) en la derecha. Es una figura, como las otras, de cuer-
po geométrico. Lleva en su cabeza indicada la cabellera flotante y la 
boca abierta, de la que sale otra raya ondulada, que más que la lengua 
parece ser indicación de que el personaje habla. Las otras dos figuras gi-
gantescas, de las cuales de una no son apreciables más que las piernas, 
y la otra está algo incompleta, no son, en rigor, figuras sencillas sino do-
bles (cosa nueva, por cierto, en la caprichosa decoración numantina), pues 
tienen un solo cuerpo geométrico y cuatro piernas, perfiladas dos hacia la 
derecha y dos hacia la izquierda; dos cabezas, de las que una se conserva 
con la boca abierta y saliendo de ella la línea ondulante o parlante, y el 
brazo' del mismo lado, o sea el izquierdo, doblado, y la mano con los dedos 
abiertos. 
Hemos indicado que se recogieron también algunos objetos prehistóri-
cos. Son un cuchillo y una punta de flecha de pedernal, muy bien tallada. 
y fragmentos cerámicos. 
JOSÉ RAMÓN M É L I D A . 
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OBJETOS ENCONTRADOS EN LAS EXCAVACIONES 
DE NUMANCIA, E INGRESADOS EN E L MUSEO NUMANTINO 
DURANTE L A CAMPAÑA DE 1921 
SECCIÓN I. PREHISTORIA. 
I hacha de piedra pulimentada. 
2 cuchillos de pedernal. 
SECCIÓN II. POBLACIÓN CELTIBÉRICA. 










4 vasos de manufactura negra carbonosa. 
4 vasos de manufactura ahumada. 
13 vasos de manufactura roja, sin pintar. 
14 vasos de manufactura roja, con pinturas negras. 
6 vasos de manufactura roja, con pintura bicromada. 
2 vasos de manufactura blanca, con pintura policromada 
Estos 43 vasos pertenecen a las siguientes formas: 
2 copas de pie alto, 2 copas de pie corto, 5 oenochoes de 
boca trebolada o circular, 2 vasos troncocónicos, 3 va-
sos ovoides, 1 vaso de perfumes, 6 morteros, 1 embu-
do, 1 plato, 5 vasos hemiesféricos sin asa, 1 jarro con 
asa volteada, 5 ollas, 9 tinajas, 
pesas de barro, 
bolas de barro sin decorar, 
bolas de barro decoradas, 
fichas circulares de barro, 
husillos de barro, 









6.° Hueso y asía.} 1 
(6 objetos.) 1 1 
í 2 
• ! 1 
fíbula de caballo. 
fíbulas de arco. 
cabeza de fíbula de arco. 
hebillas de aro. 
agujas de hebilla de aro. 
anillos. 
pendiente en forma de aro. 
colgante en forma de zapapico. 
piezas de broche de cinturón. 
agujas de coser. 
anzuelo. 
placa circular calada. 
cabezas de clavo ornamentales. 
clavos de cabeza circular. 






regatones cónicos de hierro, para lanza. 
regatón aplastado de hierro, para lanza. 
punta de flecha de hierro. 
punta de flecha de bronce. 
empuñadura de bronce de forma doble globular. 
fragmento de hoja de espada, de hierro, correspon-
diente a la punta. 
fragmento de la hoja, de hierro, de un arma curva y 
gruesa. 
proyectiles de barro, para honda. 
mango de instrumento de hueso, con ornamentación 
incisa. 
aguja de hueso. 
anilla ornamental de hueso. 
astas de ciervo. 
lámina de hueso con cuatro moldes incisos en figu-
ra de círculos concéntricos. 
y.° Piedra ) 2 molinos de mano. 
(3 objetos.) * 1 monumento de forma troncopiramidal, con una letras 
en relieve en una de las caras. 
8.° Objetos im-l 
portados 6 cuentas de collar de pasta vitrea. 
(6) i 
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6.° Hueso )' 1 
(2 objetos,) ( i 
?.° Piedra 
8.° Restos constructivos. 
4 varios fragmentos de 4 vasos de vidrio amarillenta. 
1 asa de un vaso de vidrio verdoso. 
7 fíbulas. 
4 agujas de fíbula. 
2 sortijas, una de ellas con un entalle de ágata.. 
2 bullas. 
7 agujas de coser. 
1 alfiler. 




2 placas ornamentales. 






5 clavos de cabeza de T. 
3 clavos de cabeza redonda. 
1 asa. 
1 cuchilla. 
1 punta de philum. 
1 vastago de philum. 
1 regatón de lanza. 
1 punta de lanza. 
2 pondus de forma troncopiramidal. 
1 ficha circular. 
8 proyectiles del tipo glans. 
bulla, 
phálo. 
SECCIÓN IV. NUMISMÁTICA. 
Monedas. 
(26) 
2 monedas ibéricas de bronce. 
I 5 monedas autónomas de bronce. 
114 monedas imperiales romanas de bronce. 
5 monedas frustras de bronce. 
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R E S U M E N 
Sección I. Prehistoria. 3 
Sección II. Población celtibérica: 
i.° Restos de la ciudad quemada. 
2.° Cerámica 103 
3..° Bronce 41 
4.0 Hierro 13 
5.0 Aranas 19 
6.° Hueso y asta 6 
y.°> Piedra: 3 
8.° Objetos importados 6 191 
Sección III. Población romana: 
1." Cerámica 1 
2.0 Vidrio 5 
3.0 Bronce 36 
4° Hierro 28 
5.0 Plomo 11 
6.° Hueso 2 
7.0 Piedra. 
8.° Restos constructivos. 83 
Sección IV. Numismática 26 
TOTAL 303 
En la presente relación no figuran ni los fragmentos cerámicos que han 
sido imposibles de restaurar, aunque por el interés de su decoración se hayan 
conservado, ni los objetos muy deteriorados, de catalogación dudosa; ni los 
molinos de piedra, que por ser ejemplares muy repetidos -no se han traído al 
Museo. 
JJ 
E X P L O R A C I O N E S E X T R A M U R O S D E L A C I U D A D 
Desde el año 1912, la Comisión, consecuente con su deseo de bus-
car la necrópolis ibérica y al mismo tiempo determinar la magnitud 
y disposición de la línea exterior de la ciudad, ha venido realizando explo-
raciones <en aquellos lugares que por la naturaleza del terreno parecían 
aptos para el emplazamiento de cualquier dase de construcciones, en 
un radio de cerca de un kilómetro, a contar desde la periferia de la 
meseta del cerro donde Numancia está enclavada. E n este espacio, que 
aparece determinado al N . por la carretera de Soria a Calahorra, al O . 
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por el Duero, al S. por el Merdancho y al E . por las excavaciones del 
profesor Schulten en las Travesedas y Valdeborrón, aprovechando los 
espacios abiertos, crestas de montecillos un poco extensas y laderas más 
amplias, se han hecho las zanjas que aparecen señaladas en el plano 
adjunto sin obtener otros hallazgos que pudieran relacionarse con la ciu-
dad ibérica que el de una calle al S. del cementerio de Garray y unos 
restos, al parecer de establos, junto al saliente N . del Merdancho y al S. 
de la ciudad. 
Estas numerosas exploraciones, con las que casi podemos afirmar 
haber reconocido todos los terrenos, adonde no alcanzan las inunda-
ciones, próximos a Numancia, vienen a demostrar que la ciudad no de-
bió ser más extensa que la meseta del cerro de la 'Muela y parte de sus 
vertientes, sin pasar: por el N . , del actual poblado de Garray; por el E., 
del camino de Garray a Garrejo, al S. de la ermita de este caserío, y por 
el O. de las primeras1 cotas de su violento declive; es decir, que Numan-
cia debió ocupar un espacio irregular de forma elipsoidal, cuyos ejes mayo-
res fueran de unos 1.000 y 450 m., lo que daría un perímetro aproximado 
de unos 3.500 ni. de extensión, cifra cercana peroi algo inferior a los 
24 estadios que dice Apiano 1 tenía de circunferencia, puesto' que caso-
de ser el estadio alejandrino, es decir, el de 184 m., daría una longitud 
de 4.416 rn. 
Claro está que las exploraciones referidas, si bien parecen demostrar 
que los límites de la ciudad eran los indicados, no han sido lo suficiente-
mente compactas para deducir de ellas, en el espacio recorrido, la no 
existencia de más construcciones suburbanas o rurales del tipo de las en-
contradas en 1912 junto al Merdancho. 
Excepto las dos zanjas referidas, el resto de las exploraciones' próximas 
no ha dado resultados importantes que puedan relacionarse con Numan-
cia. En Peñas Altas, al E . de la ciudad, encontramos algunos objetos 
romanos (una llave y fragmentos cerámicos) y al E. de Garray, en las 
Rivillas, muros informes y también restos cerámicos romanos. 
En otros parajes más alejados de Numancia se han hecho también 
exploraciones: en el campo llamado de la Sangre (hectórnetro 15 de la 
carretera de Calahorra), en Valdebajardo y en Ventosilla, a cinco kilóme-
tros de Numancia, donde nos llevó el deseo de reconocer algunos hallaz-
gos de que los labradores daban noticia. Tan sólo en este último lugar 
obtuvimos resultados de interés. Trátase de un pequeño castillo (o torre)-
1 Libro de las guerras ibéricas, 621. 
- 14 — 
líbérico (turris, castella) situado en lo alto del cerrete Utrera, en el que 
se encontró gran cantidad de cerámica roja de tipo nuimantino pintada 
de simples rayas negras y algo de cerámica negra rugosa y ordinaria, 
cuyos ejemplares fueron trasladados al Museo Provincial de Soria, mez-
clados con gran cantidad de carbones y cenizas que parecen testimoniar 
que este pequeño poblado fué destruido por un incendio. En el mismo 
término y en las estribaciones del cerro Castejo exploramos cinco tumbas 
• de inhumación; cuatro de ellas, simples hoyos abiertos en la tierra, no con-
tenían más que el esqueleto, y la otra, de forma de cista, pequeña, de 
1,25 X o,35 rn. de largo, formada por lajas de piedra hincadas en el 
suelo, con la cabecera de mayor altura, a modo de estela, guardaba el 
robusto esqueleto de un adulto y con él seis clavos de hierro de 0,68 m., 
•de cabeza plana, doblada hacia un lado, a modo de escarpia; un anillo de 
bronce y dos medias anillas de hierro, anchas y delgadas, de 0,10 m. de 
diámetro, atravesadas por dos clavos de igual forma, que fueron en-
contradas cerca de las piernas del cadáver. Este tipo de enterramiento 
de inhumación en cista y sobre parihuelas o en ataúd de madera pa-
rece difícil de relacionar, dados los conocimientos actuales de las necró-
polis ibéricas, con la torre del altozano Utrera, que pertenece, sin duda, a la 
•avanzada segunda edad del hierro ; pero, no obstante, conviene tener presen-
te que este género de enterramientos se repite en la misma región en la ex-
tensa necrópolis de Taniñe, explorada por mí hace algún tiempo, situa-
da también junto a un poblado de la segunda edad del hierro. 
En cuanto' a la necrópolis de Numancia, todas esas numerosas explo-
raciones no han aportado más indicio que el negativo de no encontrarse 
en las proximidades de la ciudad. 
* * * 
Deseosos de completar en esta campaña los descubrimientos hechos 
el año último en la vertiente N . de Numancia y de formar una idea más 
precisa del carácter y destino de aquellos pozos, continuamos en el mes de 
octubre las zanjas comenzadas al S. de Garray, en las que, muy próximos 
al lugar excavado en 1920, exploramos otros dos pozos de las mismas 
condiciones y tamaño, en los que se repitieron los hallazgos de entonces: 
algunos huesos de distintos animales (perro y vaca) y numerosos frag-
mentos cerámicos pertenecientes a distintos vasos de diferentes capa-
cidades, todos de barro rojo y algunos con pinturas negras; en el primero 
se halló también un clavo de hierro y dos pequeños fragmentos de barro 
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-numantino. Cerca de los pozos, y sin duda contemporáneo de ellos, apare-
-ció un trozo de muro. 
Tales hallazgos nos hicieron emprender, a unos 50 m. al N . , en un cer-
, ^ O Q f ft-
c & \ * '• 
t í \ 
-cado ya dentro del actual pueblo de Garray, otra exploración, en la que apa-
recieron diseminadas y a un metro de profundidad las bocas de otros seis 
pozos (fig. 1) del perfil 
ya conocido, sin m á s 
novedad que una ligera 
variante en la forma de 
la boca, que es de cam-
pana invertida. A su la-
do vimos un trozo de 
muro y en la capa de 
tierra que les c u b r í a 
apareció un vaso de ba-
rro (fig. 2) de 0,20 m. de 
altura, hecho a torno, 
p. ahumado en ambas su-
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perficies y tan deforme y contrahecho que parece no dejar lugar a 
dudas de que se trata de un fallo de alfar, es decir, de una pieza cuyas pa-
redes se han deformado después de torneadas, pero que, sin embargo, ha 
sido perfectamente cocido. 
'Los objetos encontrados en el interior de estos pozos han sido- igua-
les a los de la campaña anterior: huesos de incompletos esqueletos de 
buey y cordero, los esqueletos íntegros de dos perros, escoria de hierro, 
alguna cuenta de collar de barro, algunas fichas, circulares ele piedra 
arenisca y fragmentos de cinco o seis vasos de barro rojo, en unos enne-
grecido al exterior y en otros pintado con ornatos geométricos de color 
negro o anaranjado. También se halló un metatarsiano de buey, adelga-
zado en forma prismática por su parte central, con evidentes señales de 
haber servido de yunque para dentar hoces de hierro, según es costumbre 
tradicional y actual en toda la comarca. 
Por lo incompleto' de estos hallazgos parece deducirse que tales ex-
cavaciones, que siempre debieron estar al descubierto, han sido removi-
das y triturado su pobre ajuar cerámico y acaso servido de vertedero 
donde arrojar los huesos de animales sacrificados para alimento, que 
son siempre de los que hemos encontrado los esqueletos más incompletos. 
Unos ioo m. al N . de estas zanjas y ya cerca del límite N . de Garray, 
aún hicimos otra, en la que a un metro de profundidad se descubrieron los 
cimientos de una habitación rectangular de 3,50 X 4,5o m., formados por 
sillarejos unidos con barro y en el interior de ella restos cerámicos del 
mismo tipo que en los pozos. Estos muros se prolongaban claramente 
en la dirección N . y aún pudimos entreverlos en algunos corrales y cer-
cados del pueblo que están situados en nivel inferior al del lugar donde 
se hizo la excavación. 
Aunque sean pocos los datos suministrados por el conjunto de estos 
hallazgos, del estudio de la cerámica y de la disposición y extensión de 
talles restos constructivos parece confirmarse la clasificación que apuntá-
bamos al reseñar los de 1920, esto es, que se trata de muros y vasos 
medievales cuya fecha no podemos precisar, pero sí tener en cuenta que 
han sido encontrados con algún objeto del siglo x n y que, por tanto, deben 
pertenecer a edificaciones del primitivo pueblo de ¡Garray, que varias ve-
ces vemos figurar en documentos de la Edad Medía. 
LÁM. í 
RESTOS D E UNA HABITACIÓN E N LOS QUE SON A P R E C I A D L E S EL N I V E L 
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PLANO TOPOGRÁFICO DE NUMANCIA Y SUS CONTORNOS 
Las cruces rojas indican los sil ios explorados en busca de la necrópolis. 

NÚM. NÚM. 
GRAL. DEL AÑO 
23 2 en el Anfiteatro de Mérida, por el excelentísimo señor 
don José Ramón Mélida. 
24 3 Exploraciones en Vías romanas de Botoa a Mérida, Mérida a Sala-
manca, Arriaca a Sigüenza, Arriaca a Titulcia, Se-
govia a Titulcia y Zaragoza a Bearne, por el exce-
lentísimo señor don Antonio Blázquez y don Clau-
dio Sánchez Albornoz. 
25 4 Excavaciones en la Necrópolis Ibérica de Galera (Granada), por don 
Juan Cabré y don Federico Motos. 
26 5 en extramuros de Cádiz, por el ilustrísimo señor don 
Pelayo Quintero. 
27 6 en Castellvell (Solsona), por don Juan Serra. 
28 7 en Ibiza, por don Carlos Román. 
CAMPAÑA D E 1919. PUBLICADAS E N 1920 
29 1 Excavaciones y exploraciones en Vías romanas de Carrión a Astorga 
y de Mérida a Toledo.—Excavaciones en Laucia, por 
el excelentísimo señor don Antonio Blázquez y don 
Ángel Blázquez. 
30 2 en extramuros de Cádiz, por el ilustrísimo señor don 
Pelayo Quintero. 
31 3 Excavaciones en Numancia, por el excelentísimo señor don José 
Ramón Mélida y don Blas Taracena. 
en Nertóbriga, por don Narciso Sentenach. 
en yacimientos paleolíticos del Valle del Manzanares, 
por don Paúl Wernert y don José Pérez de Barradas, 
en Segóbriga, por don Narciso Sentenach. 
en el poblado ibérico de Anseresa (Olius), por don 
Juan Serra. 
CAMPAÑA D E 1920-21. P U B L I C A D A S E N 1921-22. 
36 1 Excavaciones en Numancia, por el excelentísimo señor don José 
Ramón Mélida y don Blas Taracena. 
S7 2 en el Anfiteatro de Itálica, por el excelentísimo señor 
Conde de Aguiar. 
38 3 en Monte-Cillas, por el ilustrísimo señor don Ricardo 
del Arco. 
39 4 en Mérida, por el excelentísimo señor don José Ra-
món Mélida. 
40 5 y exploraciones en Vías romanas, por el excelentísimo 
señor don Antonio Blázquez y don Ángel Blázquez. 
41 6 en la Serreta (Alcoy), por don Camilo Visedo Moltó. 
42 7 en yacimientos paleolíticos del Valle del Manzanares, 
por don José Pérez de Barradas. 
43 8 en diversos lugares de la isla de Ibiza, por don Car-
los Ramón. 
44 9 en el poblado ibérico de San Miguel de Sorba, por 
don Juan Serra y Vilaró. 
CAMPAÑA D E 1921-22. P U B L I C A D A S E N 1922-23. 
45 -1 en Serreta (Alcoy), por don Camilo Visedo. 
46 2 en diversos lugares de la Isla de Ibiza por don Carlos 
Román. 
47 3 en Sena, por don Vicente Bardaviu. • 
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